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El Pedro Muñoz, goleado
El FEMSA no tuvo enemigo

MADRID. (De nuestro corres
ponsal J. Rodríguez).— Femsa, 6 
(Angelín H, Pérez (2), Morón 
(2 ) y Espinosa) ; P. Muñoz, 0.

FEMSA: Jorquera (1); Ruiz 
(1), Angeiín I (1), Ballesteros 
(1); Serrano (2), Morón (2); Vi- 
llaverde (2), De la Torre (2), 
Pérez (3), Angelín II (2) y Es
pinosa (2).

P. MUÑOZ: Buitrago (2); Pei
nado (1), Hidalgo (2), Martín 
(1); Rcdrigo (0), Fernando (1); 
Hermoso (0), Carrillo (0), Cosa- 
no (0), Molina (0) y Moreno (2).

Equipo arbitra':: García Se
rrano, E’ernándea Carril y Pé
rez Carrillo (2).
G O L E S .

1-0.— Mano que saca Serrano 
sobre Angelín II; tras burlar al 
portero marca en el minuto uno.
2-0.—Un tiro de Pérez és re
chazado por la defensa, y el re
chace lo coge nuevamente Féírez 
y marca en el minuto 4. 3-0.—  
Morón al coger un servicio de 
Villaverde, marca al minuto 13. 
4-0.—Una mala cesión dê  lia de
fensa pedroteña la aprovecha 
Pérez para marcar, a puerta va^ 
cía, en el minuto 42. 5-0.—Espi
nosa marca el quinto en ©l mi
nuto 73. 6-0.— Morón, a pase de 
Angelín II, cierra la cuenta 
marcando el sexto, en el minuto 
75.
INCIDENCIAS

Se ha jugado el partido entre 
el Femsa-y el Pedro Muñoz, úl
timo de la tabla clasificatoria, 
en una mañana muy fría. Po
co público por las dos razones 
antes expuestas y que no - ani
maba mucho a ir al fútbol. 
MISION CUMPLIDA

Mal panorama se les presen
ta a los manchegos en la actual 
campaña.

El equipo del Pedro Muñoz ha 
sido el más flojo que hasta aho
ra se no® ha presentado en el 
campo de la Ciudad Lineal en lo 
que va de campeonato y, des
de luego, no pensamos nunca 
que este equipo pudierea inquie
tar al Femsa en su propio te
rreno. Por lo tanto, la duda so
lo estaba en una cosa, el saber 
cuántos goles conseguiría, aun
que no dudábamos que éstos no 
serían pocos. Y  desde luego, 
luego, cuando a los 13 minutos 
ya contaban con tres goles, pen
samos que la goleada era inmi
nente

Cuando un equipo cuenta con 
un conjunto mediocre, donde 
sólo tres jugadores tienen que 
hacer todo, mal pueden inquie
tar a los porteros enemigos. Es
to es lo que le ha ocurrido al 
Pedro Muñoz. Pero si, además,
lo,? ocho testantes, especialmen
te su delantera y de esta sus dos 
interiores, no ponen un poqui
to de amor propio en el juego, 
no se les puede pedir a los tres 
anteriores que salven a su equi
po de la avalancha.

Hoy, el portero lutriago — a 
pesar de los seis goles—  el cen
trai Hidalgo y el extremo iz
quierda, son los únicos que se 
pueden salvar del naufragio. A 
tocllas luces hace falta esa es- 
tiucturación que se avecina pa
ra la próxima temporada y que 
dejara a cada cuai en el sitio 
que le corresponde, pues, apar
te de no ser los de Pedro Mu
ñoz jugadores para la Tercera 
División, les falta ese mínimo 
de: amor propio e interés que se 
necesita para defender a un 
club.

En el Femsa, si bien no hizo 
un partido fuera de serie, sí fue 
completo y, sin quitar mérito 
a ninguno de sus jugadores, fue 
debido a que sus adversarios no 
les inquietaban lo más mínimo, 
pues en dos ocasiones en todo 
el partido han llegado ante el 
portero Jorquera, En una de 
ellas, el balón pegó en en lar
guero, y en la otra, cuándo el 
extremo se colaba a pesar de 
sujetarle la defensa con las nra- 
nos, al tirar quedó conmociona

do después de chocar con el 
portero.

El resto del partido, ha sido 
jugado casi en su totalidad en 
terreno pedroteño con un cons
tante tiroteo a la puerta de lu 

triago que, aunque encajó seis 
goles, evitó un par d© ellos por 
lo menos, que le valieren ese dos 
que le concedemos en la clasi
ficación. Por .lo tanto sólo nos 
queda añadir: Misión cumplida.

Con el presente, quiero dar 
comienzo a una serie sobre los 
Juegos de la X IX  Olimpiada, 
que se celebrará en Méjico, u 
Olimpiada de Méjico, como vul 
gar.mente. se la conoce. Obsér
vese que la palabra Olimpiada 
está mal empleada, ya que no 
se refiere a unas competicio
nes dadas sino a un período de 
tiempo de cuatro años; esta pe
ríodo concluye con la celebra
ción de los Juegos que en ex
presión del Barón Pierre de 
Combertin "no son, ni "mucho 
menos, unos simples campeo
natos mundiales. Son, más bien, 
una fiesta, una fiesta de la ju
ventud mundial... “Este carác
ter de fiesta de hermandad, se 
puso de manifiesto en la se
sión de clausura de los Juegos 
de Tokio,. en ella, una vez fi
nalizados todos los ritos, los 
participantes abandonaron el 
estadio en- abigarrada mezcla 
de naciones, colores, naciones e 
ideas, todos juntos.

En la antigüedad griega, hu
bo cuatro clases de juegos: los 
Olímpicos, los Piticos, los Ist
micos y los Ñemeos, que se ce
lebraban entre los pueblos grie
gos con diferente periodicidad. 
Los Olímpicos eran cada cua
tro años, se celebraron desde el 
siglo X  a J. C. y los prohibió 
el Emperador Teodosio — naci
do en España—  en el año 394 
de nuestra era. Le designaban 
por el año y el nombre del ven
cedor de la carrera del estadio 
(192’27 m.) Los premios eran 
una corona de olivo para el 
vencedor; las ramitas necesa
rias se cortaban de un único 
olivo con un cuchillo de oro 
por un niño.

Los modernos Juegos Olím
picos fueron creados por el 
n o m b r a d o  Barón de cou 
bertin, noble francés amante 
de la historia y de la antigüe
dad griega. Bajo los auspicios 
del Gobierno francés organizó 
en Atenas los Juegos de la I 
Olimpiada de la era Moderna 
en 1896.

A partir de 1896 los Juegos 
se celebraron en 14 ocasiones 
más: 1900, en París; 1904, San 
Luis (USA); 1908, Londres; 1912, 
Estocoimo; 1920, Amberes; 1924, 
París; 1928, Amsterdam; 1932, 
Les Angeles; 1936, Berlín; 1948 
Londres; 1952, Helsinki; 1956, 
Melbourne; 1960, Roma, y 1964, 
Tokio. Los antiguos Juegos in
terrumpían la guerra incluso, 
debido a su carácter religioso 
y tan solo una vez, en 11 siglos, 
las luchas les interrumpieron. 
Por desgracia en estos tiem
pos no ha ocurrido así, y en 
1916, 1940 y 1944 no se pudie 
ron celebrar debido a Guerras 
Mundiales. No obstante las 
Olimpiadas, como períodos de 
tiempo. Se contabilizaron.

Los símbolos olímpicos son 
los-5 aros y la antorcha o fuego 
olímpico. Los aros son de cinco 
colores: rojo, amarillo, verde 
azul y negro, la idea es del 
mismo B a -ró n  de Coubertin, 
en ellos quiso simbolizar a to
dos los países, ya que todas 
las banderas están hechas con 
esos colores y el blanco de fon
do de la bandera. Esta bandera 
fue creada en 1013 y hondeó en 
el Congreso oiímpico de 1914.

La antorcha data de 1936 y 
fue creada por Cari Diem. En 
el bosque de Olimpiada, con 
un espejo metálico y los rayos 
del sol, se inflamó el combus
tible líquido de un ánfora, con 
este fuego se encendió la an
torcha que a través de 3.075 
atletas recorrió los 3.075 kiló 
metros que separan el bosque 
de Berlín. El mayor recorrido 
se efectuó en 1956, en que, tras 
cruzar 9 países, recorrió en Aus
tralia 4:500 kilómetros en manos 
de 2.768 australianos. En el pró
ximo año el fuego sagrado atra
vesará España.

Este es, a grandes rasgos, el 
resumen de las características 
y relaciones de los modernos y 
antiguos juegos. Los griegos

Empate sin
La muralla infranqueable del 
Acueducto

Tala vera de la Reina. (De do jugarle a .su contrario y se
nuestro corresponsal Santos 
Martín de Bernardo).

SEGOVIANA: Grajera; Pedro, 
Emilio, 'Cristóbal; Diego, Men- 
diondo; Fernando, Jaime, Santi, 
Cocero y Encinas.

TALAVERA: Pepín; Collado, 
Luis, Mozún; Cristóbal, Santos; 
Esteban, Cacereño, Caballero, 
Lalo y Martín.

Arbitró el señor Cabezas. Mal. 
No quiso enterarse de nada den
tro del área visitante. En el cen
tro del campo, bien.

La Segoviana se ha llevado 
un precioso punto del Campo 
dei 'Piado y, a decir verdad, se
o ha llevado porque ha sido el 
que más suerte ha tenido de los 
dos equipos. Pues suerte es el 
amontonar a casi todos sus 
hombres durante los 90 minutos 
en su campo y salir airoso sin 
que la bolita traspasase el um
bral defendido con mucho 
acierto por Grajera.

El Talavera tampoco ha sabi-

duraron 11 siglos, pero los mo
dernos han unido a todos los 
pueblos sin barreras de ningu
na especie a través del noble 
ejercicio del deporte.

A RLAN ZO N  R E V ILLA

Antena del Grupo XIII

y su 

con la

Como se sabe, Desiderio He
rrero no tuvo suerte el año pa- 
ado en Tomelloso, a donde 

sabemos bien que fue con las 
mayores ilusiones y con el más 
alto espíritu de trabajo. Pero 
el fútbol, nada descubrimos al 
decirlo, a veces suele gustar es
ta clase de bromas sin discri
minación de equipos ni de per
sonas. Y Herrero, el magnífico

entrenador, que ya lo había si
do de clubs del prestigio del 
Rayo, del Langreo, vivió con el 
Tomelloso quizás los más amar
gos sinsabores de su honrada y 
laboriosa .vida profesional.

Pero como la verdad y la va 
lía real de los hombres es una 
cosa que al fin sale siempre a 
relucir, la rehabilitación de De
siderio Herrero no podía hacer
se tardar. Su capacidad de tra

por Jolomar
tual equipo, la Cultural Leo
nesa, al frente del cual se pu
so al comienzo de esta tempo
rada.

Tan sólo un partido han per
dido los leoneses a lo largo del 
actual torneo liguero. Todo lo 
demás ha sido ir aumentando 
su cuenta de puntos y marchar 
en cabeza de su grupo; un gru
po donde hay media docena de 
equipes de gran solera y valio
so potencial económico. Véase 
■entre ellos al Salamanca, Pon- 
ferradina, Béjar y Hullera, cu
ya puntuación en la tabla es 
harto notable. Sin embargo, la 
Cultural Leonesa, el líder, man
tiene el cetro del grupo y por 
todas partes va produciendo 
una gran sensación de equipo 
dispuesto a  las mayores em
presas; dispuesto a encara
marse de nuevo en esta Segun
da División en la que ya mi
litó hace algunas temporadas. 
De ello podrá percatarse el lec
tor si tiene la posibilidad de 
leer . algún periódico salmanti
no o leonés, por ejemplo, don
de continuamente se vienen 
escribiendo los mayores elogios 
sobre la Cultural.'
■ Hace tiempo, pese a nuestra 
buena amistad, que no tene
mos noticias personales de De
siderio Herrero. Solamente sa
bemos de él por lo que dicen 
los periódicos de allá. No obs
tante, hemos indagado sobre su 
campaña y hemos pulsado la 
opinión de diversos aficionados

bajo, sus conocimientos técni-¡ leoneses y de otras ciudades cu-
su profunda vocación, te 

nían que devolverle su presti
gio y proporcionarle les gran
des éxitos que merece. Y  para 
demostrarlo, para que no que
dase en tela de juicio su valía, 
ahí está confirmándolo su ac-

yos equipos militan dentro del 
grupo decimotercero. ' Todos 
han coincidido en afirmar el 
magnífico ambiente que el se
ñor Herrero tiene por aquellas 
tierras y las grandes posibili
dades de ascenso para su club.

ha empeñado en hacerlo por el 
centro y por alto por lo que la 
“muralla de¡ Acueducto” se be
neficiaba con ese sistema de 
juego. Si a esto unimos el estre
cho mareaje a que ha sido so
metido Esteban, hombre orga
nizador y peligroso de la delan
tera, es fácil adivinar que, pese 
al gran deminio ejercido por el 
Talayera, le era, de esa forma, 
muy difícil perforar el marco 
contrario. Pese a esto el señor 
faltas que hacia la Segoviana 
en el centro del campo, no lo 
hacía igual en el área y vimos 
en la primera parte, y en toa 15 
primeros minutos, cómo log de
fensores se llevaren el balón 
con la mano hasta tres veces, 
sin que, pese al abucheo por 
parte del público y la protesta 
de los jugadores locales, el co
legiado se quisiera enterar.

El Talavera, por su intenso 
dominio, ha tenido mucha,3 vi
cegoles pero la bolita, esta tar
de, no quería entrar'y,- pese ai ! 
intensa bombardeo a que ha si- j 
do sometido el marco contrario, , 
ha dicho “no” y el casillero lo- f 
cal se quedó a c.ero. De las es-1 
casas, escasísimas veces, que la 
Segoviana llegó con peligro al 
área local, he de relatar una en 
la que Jaime, en magnífica po
sición para marcar, tiró a las 
manos de Pepín.

Al ser el dominio intenso de 
los locales sdo detallaré algunas 
ocasiones claras en las que ei 
gol casi parecía hecho. - 

La primera fue en el minuto
11, en la que, a  un buen tiro 
por bajo de Esteban, el meta 
contrario contestó con una tour
na estirada junto al poste iz
quierdo. En el 15. Cristóbal, sin 
qúg le mólest.e ningún contra
rio, tira muy alto. En en 21, 
Santos, de cabeza, cruza muy 
bien ai lado contrario dle don
de se encontraba Grajera, pero 
ex balón sale fuera por muy po
co. En el 35, Martin saca una 
falta con potencia pero detie
ne muy bien otra vez el meta 
segoviano. Cuando se termina
ba la primera parte hay dos- 
ocasicnes de Caballero y Lalo, 
pero el meta les quita el balón 
de los mismos pies.

En la segunda parte hubo aún 
más dominio y más ocasiones de 
gol, pero, conforme pasaban los 
minutos, los visitantes se cre
cían en defensa de su manco y 
los locales, aunque buscaban e¡ 
gol con verdadero coraje y ahin
co, quizás por los nervios, no 
acertaiban con la diana.

Se consumieron los minutos y 
el marcador, por primera vea. 
esta temporada, no se movió.

La Segoviana ha jugado el 
partido que le convenía, pues, 
frente al líder, ha preferido no 
buscar goles, pero sí cerrar to
das las puertas para que no pe
netrara el contrario. Ha teni
do ei santo de cara y le ha sa
lido bien pero es equipo peli
groso. Cuenta con un conjunto 
veterano que se las sabe todlas y 
algunos de ellos, corno por ejem
plo Mendiondo y Pedro, están 
muy “jauleados” y desesperan al 
hincha contrario. Sus mejores 
hombres, Grajera, Cristóbal y 
Mendiondo.

Ei Talavera, que ha puesto 
mucho empeño en la pelea y ha 
buscado con ahinco el gol, no 
ha tenido suerte pues mereció 
alzarse con la victoria por el 
gran dominio a que sometió a 
su contrario, pero ¡qué le vamos 
a hacer!; la suerte juega una 
baza importante en fútbol y el 
Talavera hoy no la ha tenido. 
El equipo luchó y es lo princi
pal; la parroquia no salió des
contenta porque vio el interés 
en todos. A esperar próximas 
jomadas y ¡Pe la suerte se por
te mejor que esta tarde.
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